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INTRODUCCIÓN


Es a partir del artículo de Freud, Tótem y Tabú”, que me permito reflexionar acerca de algunas cuestiones vinculadas al tema de la menopausia, un jalón más de la sexualidad femenina.


Los tabúes de la sangre de la sociedad primitiva perviven en nuestra sociedad marcando a la mujer en una condición de tabú, a lo largo de su vida reproductiva.


El Antiguo Testamento dice: “Si la mujer tiene un flujo, y su flujo en su carne sangra, será apartada por siete días, y quien la toque será impuro para siempre.”


Dice Marie Langer que también existen ritos idénticos a los de las sociedades primitivas, cuando “la virginidad de la mujer soltera es tabú, y para que la desfloración ofrezca un mínimo de peligros hay que cumplir con la ceremonia nupcial, presenciada por un público benévolo. Además hay que atenerse a ciertos ritos simbólicos, como el que dispone que la novia entre en la iglesia del brazo del padre, y salga al lado de su esposo, que se vista en determinada forma, etc.”


Algunos tabúes se van modificando a lo largo del tiempo.


Una vez finalizada la faz fecunda de la mujer, la aparición de nuevos tabúes la acechan, insertándola en una condición de peligrosa, de la que deberá defenderse implementando mecanismos que los integrantes de la sociedad primitiva también utilizaban.


Tabúes, demonios, duelos y el tema de la muerte perfilan este trabajo, intentando dar cuenta, a partir de conceptualizaciones teóricas, de una dimensión más integral, de los posibles procesos psíquicos que una mujer puede transitar durante esta crisis vital, conjugada a una representación social de la misma.

I.
EL TABÚ

Morgan trazó tres grandes épocas de la evolución social, desde el salvajismo, pasando por la barbarie, hasta la civilización.


Los primeros investigadores de la sociedad salvaje se encontraron con una estructura social compuesta por un sistema tribal y de clanes, basado en el parentesco paterno, reunificados alrededor de un tótem.


El totemismo es tanto un sistema religioso como un sistema social, también base de restricciones sexuales, pues en casi todos los lugares donde rige el tótem existe también la norma de que miembros del mismo tótem no entren en vínculos sexuales recíprocos, vale decir es la exogamia conectada al tótem, importante fenómeno que emerge por primera vez en dicha época.


Los dos aspectos fundamentales del totemismo eran:


1º) de que un hombre no puede matar ni comer a su animal o planta totémicos, y


2º) de que no puede casarse ni cohabitar con una mujer del mismo tótem.


Estas y otras prohibiciones a la violación de estos mandamientos-tabú, que protegen al tótem se castigan de manera automática con enfermedades graves o la muerte.


Pero si la violación del tabú no ha sido vengada espontáneamente en el malhechor, despierta en los salvajes el sentimiento colectivo de estar todos amenazados por el sacrilegio, y se apresuran a ejecutar ellos mismos el castigo omitido.


En la sociedad salvaje, en el que la unidad era el clan maternal, un hombre tenía muchas “madres” y “hermanas”. Bajo las “reglas de prohibición”, que suplementaban el tabú, los parientes del clan estaban obligados a mantener una distancia frente a estas hembras prohibidas.


Ahora bien, el horror al incesto de estos pueblos no se conforma con erigir las instituciones descriptas, que parecen apuntar al incesto grupal.


Existen además una serie de normas prohibidotas, que previenen el comercio individual entre parientes cercanos. A esas costumbres se las puede llamar “evitaciones”.


La evitación que es con mucho la más difundida, severa e interesante para los pueblos civilizados, es la que limita el trato entre su hombre y su suegra.


Los registros antropológicos están llenos de ejemplos de la regla de “las suegras prohibidas” que rige universalmente entre distintos pueblos.


Frazer, en su obra Totemism and Exogamy, cita muchos interesantes ejemplos, sobre los mismos. Entre otros:

“En las Islas Banks estos mandamientos son muy estrictos y de penosa observancia. Un hombre evitará la proximidad de su suegra y ella la de él. Si por casualidad, ambos se encuentran en una senda, la mujer se aparta y le da la espalda hasta que él se haya alejado.”

Numerosos autores han dado diversas interpretaciones de las prohibiciones que afectan al trato con la suegra. Pareció incomprensible que esos pueblos mostraran tanta angustia ante la tentación que un hombre sentiría en presencia de una mujer anciana que podría ser su madre, sin serlo de hecho.

Freud dice:

“No carece de importancia que los pueblos salvajes puedan mostrarnos que también sienten como amenazadores, y dignos de las más severas medidas de defensa, esos deseos incestuosos del ser humano, más tarde destinados a la condición de inconscientes.”

Concepto:


De origen polinesio, la palabra “Tabú” connota un doble significado. Por una parte nos dice “sagrado”, “santificado”, y por otra parte “ominoso”, “peligroso”, “prohibido”, “impuro”, participando simultáneamente de ambos sentidos.


Así, adhiere al tabú como el concepto de una reserva.


La expresión compuesta “horror sagrado” equivaldría en muchos casos al sentido del tabú.


Las prohibiciones de tabú, carecen de toda fundamentación. Prohíben desde ellas mismas; incomprensibles, parecen cosa natural a todos aquellos que están bajo su imperio.


Se supone universalmente que el tabú es más antiguo que los dioses y se remonta a las épocas anteriores a cualquier religión.

Clases:

a) natural o directo
b) comunicado o indirecto

c) situado entre 2 (por ejemplo, apropiación de una mujer por un hombre)

Metas:

De diversa índole, entre otras, prevenir perturbaciones a los actos vitales, como el nacimiento, la iniciación, el casamiento, las actividades sexuales; proteger a los seres humanos frente al poder o la cólera de dioses o demonios, etc.

Fuente:


La fuente del tabú es atribuida a una peculiar fuerza ensalmadora inherente a personas y espíritus, y que desde éstos puede contagiarse a objetos inanimados. “Sede de una fuerza temible que se comunica por contacto y libera dañinos efectos si el organismo que provoca la descarga es demasiado débil para contrarrestarlos.”


Las genuinas fuentes del tabú, dice W. Wundt (1906):

“Brotan allí donde nacen las pulsiones más primitivas y al mismo tiempo más duraderas del hombre: en el miedo a la acción eficaz de unos poderes demoníacos.

“El tabú no es más que el miedo, devenido objetivo, al poder demoníaco que se cree escondido en el objeto tabú.”

Wundt nos enseña, pues, que el tabú es expresión y resultado de la creencia de los pueblos primitivos en poderes demoníacos. Descubría la esencia del tabú en el miedo a los demonios.

Aquello sobre lo que pesa un tabú es demoníaco, no sagrado.

Freud invierte la postulación de Wundt: los hombres primitivos, mediante proyección hacia afuera de percepciones interiores, habían desarrollado una imagen del mundo exterior, resultando: los demonios el resultado de la proyección de sus propias mociones malignas y los espíritus la proyección de su propia omnipotencia, conllevando este proceso la ventaja de un alivio psíquico. Demonios, que como los dioses, son creaciones de las fuerzas anímicas, posteriores construcciones del devenir de los tabúes.

Duración:


Hay tabúes permanentes y tabúes temporarios. Estos son los que se adhieren a ciertos estados: por ejemplo menstruación y el puerperio.

Capacidades:


Contagio. Transferibilidad.


Las prohibiciones existentes, parecen suponer como una teoría: la existencia de una fuerza peligrosa ensalmadora (MANA), cualidad con capacidad de contagio, en la que también cuenta la cantidad.


Quien ha conseguido violar una prohibición, adquiere él mismo carácter de lo prohibido; asume la carga peligrosa íntegra.


Esta fuerza adhiere no sólo a personas particulares,  como reyes, sacerdotes, etc., sino también a estados excepcionales como menstruación, pubertad, nacimiento, además de la enfermedad y la muerte.

Violación del tabú:


Quien ha violado un tabú por el contacto con algo tabú se vuelve tabú él mismo y nadie tiene permitido entrar en contacto con él.


Si alguien ha llegado a satisfacer el anhelo reprimido, no puede menos que mover igual anhelo en todos los miembros de su sociedad, debiendo recurrirse a estrictas prohibiciones para sofrenar esta tentación.


Tras cada prohibición hay un deseo.


Al mana, le corresponden dos capacidades más reales: una, la amplitud de recordarle a un hombre sus deseos prohibidos, y la otra, de inducirlo a violar la prohibición al servicio de esos deseos.

Historia del tabú:


Los tabúes serían unas prohibiciones antiquísimas, que recayeron sobre actividades hacia las que había una fuerte inclinación y que posiblemente se fueron “organizando” en el curso de las generaciones como una pieza de patrimonio psíquico heredado. Pero del hecho de que el tabú se mantenga se infiere algo: que el placer originario de hacer aquello prohibido, sobrevive en los pueblos donde el tabú impera.

Ambivalencia del tabú:


En los primitivos comienzos del tabú no existía aún separación entre sagrado e impuro.


Desde la concordancia originaria, debieron haber condiciones ulteriores por las que ambas condiciones opuestas se diferenciaron, surgiendo la ambivalencia del tabú.


En lo inconsciente nada les gustaría más que violarlas, pero al mismo tiempo temen hacerlo, lo que entrañaría un peligro scial.


La prohibición del tabú debe comprenderse como el resultado de una ambivalencia de sentimientos.

Acciones mágicas:


En los pueblos primitivos se destacan dos grupos de acciones mágicas:


a)
por similitud: entre la acción consumada y el acontecer esperado (magia imitativa). Dos subgrupos:

· para incitar:
fecundidad del suelo, enseñándole el espectáculo de un comercio sexual entre seres humanos.

· para evitar
b) por afinidad o contigüidad: si la similitud es substituída por una afinidad. Ejemplo: una mujer en estado de gravidez evitará comer la carne de ciertos animales porque sus indeseadas propiedades, la cobardía, por ejemplo, podrían transmitirse al niño que ella nutre.

Los motivos que esfuerzan a practicar la magia se disciernen fácilmente: son los deseos de los hombres. Sólo se necesita suponer que el hombre primitivo tiene una grandiosa confianza en el poder de sus deseos. En el fondo, todo aquello que él produce por la vía mágica tiene que acontecer sólo porque él lo quiere. Así, lo que al comienzo se destaca, es su mero deseo.

Crawley (1902), planteaba de la siguiente manera cómo los hombres primitivos llegaban a considerar a las mujeres como poseedoras de poderes mágicos para hacer crecer los alimentos, semejantes a sus poderes de hacer crecer a los niños:

“Cuando las mujeres plantan maíz, la caña produce dos o tres mazorcas; cuando ponen mandioca, la planta produce dos o tres cestas de raíces; y del mismo modo, todo se multiplica. ¿Por qué? Porque las mujeres saben como producir los niños, y saben como plantar el maíz así como asegurar su germinación. Entonces, dejadles plantar; nosotros no sabemos tanto como saben ellas.”

II.
LA MUJER TABÚ (en las sociedades primitivas)

La mujer reúne ciertas condiciones, en relación a los excepcionales estados propios de su sexo, que la hacen poseedora de esa cualidad peligrosa, del mana, que genera deseos prohibidos e induce a violar la prohibición al servicio de esos deseos.


Así la mujer es considerada como una fuente de peligros, cuando el primitivo acostumbra a proyectar sus propios impulsos hostiles, de los cuales se defiende a través de ciertas prohibiciones.


La designación “impura” que se aplica a la mujer durante la menstruación y el puerperio, es la misma expresión que se utiliza al que haya dado muerte en combate a un enemigo.


El primitivo establece un tabú allí donde teme un peligro. No separa el peligro material del psíquico, ni el real del imaginario, en la conjunción de sus ambivalentes mociones de sentimiento.


En su sentido original el término “tabú” significa “prohibido” o “intocable”, resultando las mujeres muy peligrosas si sus reglas de abstinencia eran violadas.


Cuando una mujer salvaje se embadurnaba con pintura roja y se segregaba, ningún hombre se aproximaba a ella hasta que diera la señal de que estaba sexualmente disponible otra vez.


C. L. Meek dice en un informe, Tribal Studies in Northen Nigeria, que las mujeres nigerianas mantienen untados sus cuerpos con tierra roja, a través de todo el período como un anuncio público de que estaban pariendo, lactando o destetando a un hijo. Así lo explica:

“El objetivo original de la práctica fue, probablemente, para protegerse de las influencias malignas, pero sirve como un anuncio público de que ella está amamantando a un hijo, anuncio que es conveniente, dado que una mujer no puede tener relaciones sexuales durante el período de lactancia, el que entre los katab se calcula en tres años.”

También se sabe que las mujeres se convertían en tabú y en inaccesibles para los hombres durante las expediciones de caza y pesca, y que la misma segregación se ponía en práctica cuando las mujeres estaban en sus períodos menstruales o en el ciclo maternal.

El guerrero salvaje se impone tales restricciones para restablecer un equilibrio, pues está en vías de consentirse la plena satisfacción, de ordinario prohibida, de unas mociones crueles y hostiles.

Por más que estas prohibiciones invoquen como fundamento un nexo mágico, es inequívoca la representación que está en su base: ganar mayor fuerza por renunciar a una satisfacción pulsional.

En tanto los hombres de una tribu salvaje están empeñados en cazar, pescar, guerrear, recolectar plantas, sus mujeres permanecen en casa sometidas a numerosas restricciones oprimentes; los salvajes mismos les atribuyen un efecto operante a la distancia, sobre el feliz resultado de la expedición.

Horror a la sangre:


El tabú de la sangre, por un horror supersticioso a la misma, considerada por los primitivos como esencia de la vida, fundamenta diversas conductas preventivas relacionadas a los estados excepcionales de la mujer.


Dice Freud, que se enlaza evidentemente a la prohibición de matar y constituye una defensa contra la sed de sangre de los hombres primitivos y sus instintos homicidas.


También estaría la posibilidad de que ese horror a la sangre estuviera al servicio de propósitos estéticos e higiénicos, que en todos los casos se ven obligados a vestirse de motivaciones mágicas.

Tabú. Tabú menstrual:


Toda mujer que estuviera en condición de pérdida de sangre, era tabú; produciendo horror.


Para el primitivo, el enigmático fenómeno del sangriento flujo menstrual se uniría a representaciones sádicas, interpretando la menstruación como la mordedura de un espíritu animal y quizá como signo del comercio sexual con él.


Según Crawley:

“La ignorancia de la naturaleza de la periodicidad de la menstruación de la mujer lleva a los hombres salvajes a considerarla como un flujo de sangre de una herida”, que se atribuye a alguna serpiente o animal.

El hombre situado en la proximidad de una mujer podría ser considerado suspicazmente como atacante y sufrir las consecuencias.

El miedo extremo de los hombres salvajes de aproximarse o aún de mirar a una mujer durante su regla ha sido ampliamente registrado.

Violaciones involuntarias a la regla de abstinencia, podrían dar como resultado las peores calamidades y aún la muerte.

Para citar algunos ejemplos:

Briffault (1927):

“Entre los bacas y otras tribus de Sudáfrica:

Si un hombre tocara a una mujer durante el período, sus huesos se ablandarían, y en el futuro, no podría tomar parte en la guerra o en cualquier otro ejercicio varonil.

Los bosquimanos creen que la mirada de una mujer menstruante podría paralizar al hombre en la posición en que se encuentra y transformarlo en un árbol.

Los nativos de Mowat y de Daudai están convencidos de que una muerte lenta sigue a toda relación con una mujer menstruante.”

Dado que la sangre de mujer era tabú, embadurnarse con sangre se convirtió en la marca o en la insignia de la condición tabú.

Cuando las mujeres salvajes se pintaban a sí mismas o a sus hijos de rojo, ésta era una señal pública de que la regla de abstinencia estaba en ejercicio.

Dice Briffault:

“La condición de las mujeres en un estado tabú se indica comúnmente al pintarse ellas de rojo. De ahí que entre los dieri y otras tribus australianas, las mujeres menstruantes eran marcadas con pintura roja alrededor de la boca.”

El color rojo es la señal oficial de peligro hasta el presente.

Tabú de virginidad:


Entre los primitivos la primera menstruación está rodeada de tabúes y ritos de iniciación que demuestra la ambivalencia generada, frente a la púber.


El primitivo, que teme a la mujer en estado menstrual, impone a la joven que pasa por primera vez por esta situación restricciones, y la somete, en algunas tribus a operaciones crueles (escisión de clítoris y de pequeños labios).


El desfloramiento ha llegado a ser objeto de un tabú dada la efusión de sangre producida en general.


Las costumbres de los pueblos primitivos exigen que el futuro marido eluda dicha función de desvirgar a la prometida, y quedando a cargo de otra persona que, según cita Crawley, puede tomarla una anciana, o un sacerdote, es decir, una persona de carácter sagrado, sustitución del padre, combinada con un coito ceremonial.


El tabú de la virginidad pertenece a un amplio conjuro que abarca toda la vida sexual. Casi podría decirse que la mujer es tabú en su totalidad. También el embarazo, el parto y el puerperio promueven medidas de defensa ante situaciones consideradas de peligro.

Tabúes sobre el alumbramiento y el puerperio


En algunas regiones primitivas, ningún hombre, incluyendo al marido, puede acercarse a una parturienta.


La regla de abstinencia también era aplicada durante el puerperio.


Las ilustraciones de Webster son típicas:

“Una mujer herero que ha parido un hijo, vive en una choza especial cuyas compañeras han construido para ella. En este momento, tanto la mujer como la choza son sagradas. No se permite a los hombres ver a la parturienta hasta que el cordón umbilical del niño haya caído, de otro modo se debilitarían y, cuando más adelante, fueran a la guerra, resultarían muertos.”

Briffault (1927)

“Es una regla muy general que toda cohabitación debe cesar cuando una mujer se embaraza, o de todos modos, los últimos meses del embarazo, y la separación entre ella y su marido se observa durante todo el período en que ella amamanta al niño.”

También existía un ritual, en el que en el período de parto se rodeaba a la madre y al niño en una barrera de fuego, para ahuyentar a los espíritus malignos.

Ancianas:

No encontré tabúes sobre la menopausia, salvo un lugar de guía y de control sobre los procedimientos a las ancianas, que intervenían activamente en las ceremonias de iniciación australianas, jugando una parte en los rituales sagrados importantes.


Margaret Mead, en su texto Adolescencia y cultura en Samoa, dice en su capítulo dedicado a la madurez y ancianidad:

“La suegra debe ser respetada debidamente, aunque siempre había viejas irascibles de las que convenía alejarse.”

“Después de haber pasado la edad de los alumbramientos, cosechaban el premio de su habilidad profesional con la cual habían compensado su esterilidad.”

Las mujeres viejas que son parteras o médicos continúan su profesión ... La menopausia da lugar a una ligera inestabilidad temperamental, irritabilidad, remilgos hacia la comida, una tendencia a repentinos antojos y caprichos inexplicables.

... Las mujeres muy viejas ejercen más poder dentro de la casa que los viejos. Los hombres gobiernan en parte por la autoridad que les confieren los títulos, pero las mujeres por el conocimiento de la naturaleza humana ...

“El sentimiento familiar subsiste hasta la muerte, los individuos muy ancianos se sientan al sol y hablan suavemente, prescindiendo del tabú o del sexo.”

III. LA MENOPAUSIA  (en la mujer de nuestra sociedad contemporánea)

A)
Conceptos generales
La menopausia, broche final del ciclo reproductivo femenino que se iniciara con la menarca, conduce, a partir de modificaciones hormonales al cese de la menstruación.

El climaterio, vertiente emocional de dichos cambios, es un eslabón que se articula en un complejo de mayor envergadura, de la sexualidad femenina de una mujer.

La detención de dicho reloj biológico suele conducir a una compleja encrucijada, en la que síntomas somáticos y psíquicos emergen entrelazados en la trama de las series complementarias.

Dice Freud (1914):

“Llamemos a la actividad por la cual un lugar del cuerpo envía a la vida anímica estímulos de excitación sexual, su Erogeneidad... A cada una de estas alteraciones de la erogeneidad en el interior de los órganos podría serle paralela una alteración de la investidura libidinal dentro del yo.”

Así es como los bio-procesos instalados por la menopausia incidirán en la reestructuración del cuerpo erógeno, que funciona desde las leyes de la fantasía, debiendo producirse la recactetización de la imagen corporal narcisista, acorde a las modificaciones somáticas planteadas.


El climaterio es una época de balance entre pasado -presente y logros- fracasos, con surgimiento de ciertos temores y miedos, en un proceso de reactivación de duelos y fantasías.

B)
Síntomas

Los síntomas que emergen, deberán ser evaluados en la estructura libidinal total de la mujer:


a)
Labilidad emocional, llanto fácil:



Dice Freud (1926), quien se ocupó en distintos lugares de su obra acerca de la menopausia:

“Si la endeblez, relativa del yo es el factor decisivo para la génesis de la neurosis, también tiene que ser posible que una posterior enfermedad corporal produzca esta última, siempre que pueda provocar un debilitamiento de aquél.

Una perturbación corporal de esa índole puede afectar la vida pulsional dentro del ello y acrecentar la intensidad pulsional más allá del límite que el yo es capaz de enfrentar. El modelo normal de estos procesos, sería por ejemplo, la alteración producida en la mujer por las perturbaciones de la menstruación y por la menopausia.”
 

b) Angustia con concomitantes corporales:

Dice Freud, hablando de los factores que llevan a la neurosis de angustia:

“Tiene lugar durante el período climatérico de la mujer, un incremento de la producción de excitación somática tan considerable que la psique resulta relativamente insuficiente para dominarla ...”

“La angustia es una función indispensable desde el punto de vista biológico, como reacción frente al estado de peligro.”

c) Síntomas de resurgimiento pregenital, por una regresión desde la fase genital de la libido.

Dice Freud (1913)

“Es un hecho consabido, y ha dado a los hombres mucho paño para pujas, que las mujeres, después de resignadas sus funciones genitales, a menudo alteran su carácter de curiosa manera. Se vuelven peleadoras, martirizadoras y querellonas, mezquinas y avaras, o sea, muestran típicos rasgos sádicos y anal-eróticos que no poseían antes, en la época de la femineidad.

Comediógrafos y satíricos de todos los tiempos han dirigido sus invectivas contra la vieja bruja en que se ha convertido la dulce niña, la esposa amante, la madre tierna.”

d) Síntomas depresivos:

Ante las rotas esperanzas de realizar sus ideales, los incumplidos proyectos ponen en marcha dentro de sí a un superyó exigente y acusador.

Los autoreproches así generados, le condicionan la aparición de sentimientos depresivos.

Dice Freud (1915):

“Comprendemos que esta inhibición y restricción del yo es la expresión de su entrega total al duelo, que no deja nada para otros propósitos e intereses.”

Los sentimientos de frustración interna, le generan ira, la que puede dirigirla contra sí misma o contra otras personas (esposo, hijos, etc.).

Se cierra el círculo depresivo por la gestación de nuevas frustraciones externas, creadas por su propia conducta, que se añaden a las primeras.

e)
Exacerbación de rasgos patológicos de carácter, equivalentes depresivos, disminución de la función sintética del yo, son otros síntomas que deberán referirse:

1) al momento puntual que atraviese

2) darles un sentido en la trama de la historia.

f)
Modificaciones de la libido que inciden en la vida genital.


g)
Otras veces a través de desplazamientos metafóricos la mujer intenta expresar cómo se siente.

La mujer climatérica suele ofrecer en un nivel fenoménico, variedades de afectos que suelen quedar expresados como sentimientos de tristeza, desamparo, nostalgia, depresión, angustia o frustración, correspondientes a distintas comprensiones psicopatológicas.

En síntesis: la involución de la imagen narcisista traerá diversos síntomas psíquicos, si no logra una adecuada integración representacional.

C)
Menopausia y Narcisismo


Dice Freud (1914):

“Con el desarrollo puberal, por la conformación de los órganos sexuales femeninos, hasta entonces latentes, parece sobrevenirle un acrecimiento del Narcisismo originario.”

Piensa que el encanto femenino, deriva de esta cualidad narcisista y que su necesidad no se sacía amando, sino en el deseo de ser amadas.

En otro párrafo agrega:

“Todo lo que uno posee o ha alcanzado... contribuye a incrementar el sentimiento de sí.”

“La percepción de la impotencia, de la propia incapacidad para amar a consecuencia de perturbaciones anímicas o corporales, tiene un efecto muy deprimente sobre el sentimiento de sí.”

Si la mujer centró su ideal narcisista en la belleza, la juventud y la fertilidad, al desaparecer éstas confiere un duro ataque al narcisismo, si es que no pudo desplazar su autoestima hacia otros intereses. 

D)
Duelos en la Menopausia
La menopausia irrumpe desde la endogeneidad, debiendo el aparato psíquico realizar una tarea de integración representacional, a fin de obtener un nivel satisfactorio de adaptación.

Dice H. Deutsch:

“La mujer en el climaterio tiene que renunciar a todo aquello que ha recibido en la pubertad.”

La  reactivación de duelos previos se superpondrá a otros duelos más actuales conectados con el reconocimiento de aquellas pérdidas, que en distintos órdenes deberán asumir: fertilidad, belleza, juventud, ideales y vínculos.

Fantasías edípicas y preedípicas se entraman a veces en cuadros más regresivos, incidiendo en el cuadro total.

En el artículo de Freud (1926) de Inhibición, Síntoma y Angustia, dice, después de mencionar diversos peligros capaces de precipitar una situación traumática, en ciertas épocas de la vida:

“Si el yo es requerido por una tarea psíquica particularmente gravosa, verbigracia un duelo, una enorme sofocación de afectos o la necesidad de sofrenar fantasías sexuales que afloran de continuo, se empobrece tanto en su energía disponible que se ve obligado a limitar su gasto de manera simultánea, en muchos sitios.”

Por ello es que los síntomas depresivos producidos, darían cuenta del doloroso camino del duelo que deberá transitar la mujer, para llegar a catectizar una nueva imagen de sí.

IV. REFLEXIONES

Freud señala en El Malestar de la Cultura que el dolor y la angustia son señales de un sufrimiento que proviene desde la fragilidad de un cuerpo, inevitablemente destinado a la ruina y a la disolución, concepto que puede variar según el momento cultural que se atraviese.


Dice:

“No es asombroso, entonces, que bajo la presión de estas posibilidades de sufrimiento, los seres humanos suelan atemperar sus exigencias de dicha, tal como el propio principio de placer se transformó, bajo el influjo del mundo exterior, en el principio de realidad.”


Relaciono este párrafo con las repercusiones que la menopausia ejerce sobre el psiquismo de la mujer, en esta época y en esta sociedad, lo que me conduce a las siguientes reflexiones:
A)
Freud a lo largo de distintos trabajos subsume la sexualidad a la función procreadora remarcando, en aras de un espíritu darwinista, la importancia de la constitución de un aparato reproductor sexuado, al servicio de la conservación de la especie.

En Pulsiones y destinos de pulsión dice que si bien en una concepción el individuo es lo principal, “en otra concepción el individuo es un apéndice temporario y transitorio del plasma germinal, cuasi-inmortal”, lo que le otorgaría al yo una ilusión de infinitud y eternidad, al servicio del narcisismo.


La culminación del desarrollo libidinal, sucedería con la subordinación de las diversas pulsiones parciales, a la primacía genital, con una sexualidad orientada hacia la procreación.


También el amor de objeto estaría al servicio de la función de reproducir la especie, en las modificaciones que las pulsiones sexuales experimentan mientras el yo recorre la trasmudación del yo-placer al yo-realidad.

Así, deseo destacar el lugar de privilegio que Freud diera a lo largo de su obra a la sexualidad, en relación a una finalidad evolucionista en cuanto a la perpetuación de la especie; pero también jerarquizó de la sexualidad humana, un lugar fundante para el psiquismo, del que se ocupa el Psicoanálisis.
Asimismo, me pregunto acerca de las repercusiones que sucederán en el psiquismo de la mujer en menopausia, dadas estas modificaciones en las mismas fuentes pulsionales, y sobre el ulterior destino alcanzado por la libido, en su finalidad psíquica.

B)
La primera cosmovisión creada por la humanidad fue la del animismo, doctrina de las representaciones de las almas, a la que los pueblos primitivos estaban sometidos.

Transferidas a objetos del mundo exterior a través de proyecciones, sus mociones anímicas, no podían discernirse entre el valor de su deseo, de ilimitado narcisismo y la innegable realidad de la naturaleza.

Así el salvaje creía alterar el mundo exterior mediante la omnipotencia del pensamiento.
 

También la menopausia evocaría restos de una actividad psíquica animista, al sobreestimarse ciertos procesos anímicos, que generarían una omnipotencia del pensamiento, en detrimento de la realidad objetiva.
En la dura afrenta que el narcisismo de la mujer sufre en esta etapa de la vida, se hallan conjugadas desde

a) razones vinculadas a modelos propuestos por la sociedad: belleza, juventud, fertilidad, maternidad, hasta

b) otras razones más ligadas a la fantasmática del complejo de Edipo en la mujer.

Para defenderse de este dolor psíquico, recurre al principio de evitación del displacer, que rige el obrar humano. Niega que lo que ha sido, ya no es, desde una omnipotencia de pensamiento semejante a la del salvaje, quedándose prisionera de sus duelos y hasta el momento en que pueda relevarlo por otro principio mejor: el de la adaptación al mundo real.

C)
La menopausia prolonga una herida narcisista que remite al enfrentamiento inevitable de la propia finitud.
La muerte, como desenlace necesario de toda vida, genera en el inconsciente una respuesta semejante a la del hombre primordial, que se conduce como si fuera inmortal, inaccesible a la representación de la muerte propia.
 

La expresión tabú es un significado de lo “demoníaco”, “lo que no está permitido tocar”.

Dice L. Berkowiez:

“El tabú de contacto con los muertos se debe a que para los primitivos, como para nuestro inconsciente, todo muerto es matado: no hay muerte natural. La omnipotencia de pensamiento convierte a la hostilidad en el arma con el cual se ejecuta ese crimen; el cuerpo del muerto, mágicamente, al contener dicha hostilidad por proyección pasa a ser enemigo, portador demoníaco.”

En la mujer menopáusica podemos inferir que de manera semejante, la dificultad de tolerar el reconocimiento del paso del tiempo denunciado a través de diversas señales, transformaría a éstas en un enemigo con poder demoníaco, al cual habría que mantener a distancia a través de la omnipotencia del pensamiento y la proyección, que sirve para tramitar el conflicto de sentimiento.

Al igual que en las sociedades primitivas, también en la actualidad se implementan modernas medidas evitativas, para eliminar la evocación de la muerte y sus miedos, ante el predominio del yo placer.

Las relaciones con la muerte, darían a la menopausia, su carácter de siniestro.

Freud en su trabajo Lo ominoso (1919), describe lo que él entiende por “Unheimlich”, o sea aquello que reviste en apariencia características de algo familiar, pero que puede tornarse siniestro si a lo novedoso se agrega un sentimiento vinculado al complejo de castración.

Las fantasías producidas en las mujeres menopáusicas pueden hacer emerger sentimientos de esta índole, que a su vez pueden repercutir en otras representaciones de pérdida.

En el fondo, la angustia frente a la muerte será siempre angustia de castración, amenazadora ésta de la integridad narcisista.

V. CONCLUSIONES

Ya en 1905, Freud planteaba la impenetrable oscuridad en que la vida erótica de la mujer se hallaba sumergida, refiriéndolo a las limitaciones impuestas por la cultura, además de la convencional insinceridad y silenciación de las mujeres.


En 1926, utilizó la metáfora de “continente negro”, para designar aquellos temas de la femineidad, que de carácter misterioso impregnaban la comprensión del desarrollo de la psicosexualidad de la mujer, otorgándole un lugar de enigmática.


Tabú, ya hemos visto que designa lo que al mismo tiempo participa de lo sagrado, que se eleva sobre lo habitual y de lo peligroso, impuro, ominoso, y del que dice Freud representa un “fragmento de la vida anímica cuya intelección nos parece realmente lejana”. También propone que el tabú, como todo problema psicológico, merece un intento de solución, que motiva esta monografía.


Ahora puedo agregar: continente negro, que como concepto de una reserva, adhiere al tabú, debiendo haber habido una infracción original que la mujer transgrediera para adquirir dicha condición de tabú.


En el tabú originario, veneración y aborrecimiento eran conjuntos.


Pero al quedar separada la oposición entre sagrado-impuro, surgen representaciones del ámbito de lo divino y de los demonios, causando ceremoniales pertinentes (purificación y sacrificios), que reprimen pero no cancelan, la carga peligrosa.


La mujer, arrastrando siempre a cuestas su condición de tabú, atraviesa la historia, prisionera de algunos de estos soportes representacionales, que la dejan inmersa en una aureola de misterio (¿dark continent?).


Idealizada o maléfica, pero siempre irreal e intocable, tanto más tabú impacta cuanto más ligada al deseo, se halle en su condición de mujer.


Satisfacción pulsional y renuncia, generan la coexistencia simultánea de una moción de deseo y una prohibición al mismo, instaurándose una medida preventiva ante la transgresión posible y ulterior castigo.


La condición tabú, al igual que ciertos mecanismos de defensa del yo, implica que ciertos contenidos deseados y temidos no ingresen a la conciencia sin deformaciones, dificultando el acceso a cadenas asociativas de pensamiento.


Dice Verzi de Yáñez:

“un contenido psíquico puede ser vivido como peligroso y diabólico hasta que se entiende la función que cumple; en cuanto la razón, la comprensión y el insight entran en juego, ese mismo contenido supuestamente maligno, pasa a ser un componente más del psiquismo que se puede integrar con el resto. En otras palabras, se transforma en un sentimiento cotidiano, perdiendo así su fuerza demoníaca.”

A lo largo de la historia hallamos diversos ejemplos de mujeres tabú, transgresoras de las comprensiones comunes a partir de pactos divinos o demoníacos.

1ª)
Entre las primeras, contrariando el orden natural desde alianzas espirituales se pueden citar las bíblicas figuras de:

a) la anciana Sara, quien gestara en su post-menopausia un hijo para Abraham, que sería llamado Isaac, y con quien Dios establecería su pacto sempiterno conjuntamente con su descendencia.
 

b) La virgen María, madre de Jesucristo, también con trascendentales repercusiones para la historia.

Ambas mujeres engendraron un hijo desde la voluntad divina, transgrediendo legalidades por Él mismo instituidas. Al contrariar las leyes de la naturaleza, quedaron impregnadas de un carácter sobrenatural y sagrado.

Del mito Bíblico cuando refiere, en el caso de Sara, la profecía de su embarazo por tres ángeles en el Encinar de Mambré, me pregunto: ¿Es que Sara iba a morir sin hijos? A ella ya le había cesado la menstruación. ¿Pudo ser convertida la moción de sentimiento de su frustrada capacidad fecunda, en una desmentida?  En procura de un alivio psíquico, ante la pre-anunciación de su propia muerte, ¿pudo desde una omnipotencia de pensamiento, construir este hijo que la trascendería en una ilusión de eternidad?
2ª)
También hallamos en la historia otros ejemplos de mujer tabú, por ejemplo, durante la Edad Media, en que se consideraba que la mujer podía estar poseída por el demonio, iniciándose un período de caza de Brujas que abarcó más de cuatro siglos (XIV al XVII).
 


La persecución de las brujas empezó en tiempos del feudalismo y prosiguió, con creciente virulencia, hasta bien entrada la “Edad de la Razón”.


Para los inquisidores, la guía indiscutible sobre cómo llevar a cabo una caza de brujas fue el Malleus Maleficarum o Martillo de las Brujas, escrito en 1484 por los reverendos Kramer y Sprenger.


Las principales tres acusaciones que pesaban sobre esas mujeres eran:

1) la de poseer una sexualidad femenina, al considerarse que todo placer sexual en la misma, sólo podía proceder del demonio.

2) Se las acusaba de estar organizadas en “Partidos del Diablo” y

3) También eran acusadas aquellas mujeres sabias (brujas buenas) que no hacían el mal, sino el bien; que no traían ruina y destrucción, sino salvación y auxilio, pues la mujer que tenía la osadía de curar sin haber estudiado era una bruja y por lo tanto también era condenada a tormento y muerte.
 

Como explica el Malleus, el demonio actúa casi siempre a través de la hembra, (¿otra versión de Eva-Lilit, pero profana en lugar de sagrada?). Las prácticas de las brujas eran consideradas como actos de “magia negra”, y de los cuales debían precaverse a través de la cruel sistematización de los interrogatorios que llegaban a niveles extremos de sadismo y perversidad.

Para completar las medidas de defensa, de aquello temido y proyectado en esa mujer, se culminaba con la bruja en la hoguera, en un impresionante ceremonial.
La mujer era culpable desde todo punto de vista, desde su propia condición de mujer, naturaleza femenina de tabú, por un pacto primario con el Diablo.


A lo largo de estas páginas he recorrido un largo trayecto desde:

a)
las primeras estrategias sexuadas de reproducción, entre las que ubicamos a la mujer funcionando con ritmos biológicos con finalidad evolutiva hasta

b)
el cese de la menstruación (menopausia) e instalación del climaterio. En la Evolución éste es un fenómeno novedoso, dado que todas las hembras del Reino animal, se hallan marcadas por dichos ritmos biológicos durante toda la vida, excepto la mujer y observaciones hechas en monas chimpancés.


Entonces me pregunto acerca de cuál será la nueva finalidad psíquica de esa libido que queda desasida a partir de la endogeneidad modificada.


Sin duda, la tarea que el aparato psíquico debe emprender inmerso en la trama de las series complementarias, es compleja.


Si lo hace bajo la égida de Eros, la mujer dará inicio a una etapa que Benedect designó como “fase de desarrollo”. Pero si quien lidera la tarea es Tánatos, el aparato psíquico no podrá emprender nuevas ligaduras representacionales y el dolor psíquico adquirirá su mayor dimensión.


En síntesis:


Si la mujer puede liberarse de los tabúes instaurados que denotan la configuración cultural de la menopausia, podrá acceder a nuevas funciones simbólicas, en tanto ingrese a un espacio de conocimiento, no dogmático.
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